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A mis padres, por comenzar esa aventura que un día me haría
descubrir la vida.
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Escuchamos un gran estruendo que indicaba que algún enorme
animal estaba aplastando grandes árboles a su paso. Nos quedamos
petrificados mientras nos hacíamos diferentes preguntas ¿qué sería
aquello? y ¿a qué distancia se encontraría? y la más importante y
preocupante de todas ¿qué tipo de intenciones tendría aquello?

Todo el grupo buscó con las miradas la protección de nuestros guías
descubriendo que también los rostros de estos últimos reflejaban
sorpresa...

Cri alargó su brazo hacía nosotros en una clara señal que indicaba
que no debíamos acercarnos, mientras intentaba agudizar todos sus
sentidos, entre ellos mirada y olfato, para estudiar no sólo el tipo de
animal con el que tratábamos sino también cuales podían
ser nuestras opciones. Mientras Flash se alejó unos metros en
dirección al ruido, buscando protegernos machete en mano, de un
posible ataque.

Segundos más tarde sus órdenes fueron claras: ¡Corred hacia la
cueva! ¡No miréis atrás!

Pero, como no sería correcto comenzar esta historia desde aquí,
deberé explicar todas las circunstancias que se dieron lugar para
que llegase este día en que me jugué la vida en el interior de la
jungla más antigua del planeta.
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Todo empezaría muchos años atrás cuando, tras pensarlo mil y una
veces, me decidí a dar un salto que cambiaría mi forma de ver ese
mundo que conocía...
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Recuerdos del pasado, los preparativos

Desconecta del mundo, conecta con la vida

“Nuestro destino nunca es un lugar, sino una nueva forma de ver las
cosas”. Henry Miller

"Se ríen de mi porque soy diferente. Yo me río de ellos porque son
todos iguales". Kurt Cobain

Corría el invierno de 2016 cuando fantasmas del pasado volvieron a
presentarse en mi vida.

Tres años antes había hecho un viaje en solitario por la India que me
había transformado en gran medida y, algo dentro de mí, parecía
querer volver a salir...

Salir de mi zona de confort, escapar de la monotonía y vivir nuevas
aventuras. Así sucedería años atrás cuando, desilusionado ante la
vida, intentase emprender una aventura que jamás hubiese creído
posible, escapar del mundo conocido durante 3 meses rumbo a un
lugar que bien podría pertenecer a otro planeta, la India.

Llegué allí sintiéndome más perdido que nunca y con mucho,
mucho miedo. No sabía cómo podría terminar todo aquello y sobre
todo antes de emprender el vuelo temía lo peor, pero, tras volver,
solo podía agradecer a la vida el haber tomado aquella decisión...

Pienso que no hay nada mejor que perderse para poder encontrarse
y también creo que, la mayoría de personas de este mundo, vive
perdido sin jamás darse cuenta de ello.

En aquel pasado, antes del viaje, habiendo intentado seguir siempre
esos patrones impuestos por la sociedad, mi familia o el entorno, la
vida dió un vuelco tan grande que perdí el equilibrio sintiendo
perder todo cuanto había construido.
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Mi mundo se tambaleaba y sentía nacer en mí con mucho miedo,
raíces de ese monstruo tan peligroso llamado depresión, hasta que,
en ese intento de volver a la vida y comprender que camino seguir,
puse rumbo a un nuevo país en busca de ilusión, el motor de
aquello que necesitaba, el amor a la vida.

Y así cambiaría todo ya que, en aquel mundo totalmente diferente a
cuanto yo conocía, nada de mi antiguo yo servía.

Mis prejuicios no valían, mis intereses o intenciones tampoco, mis
necesidades cambiaban y todo ante mi se comportaba en un modo
distinto a cuanto yo conocía

Pronto aquella realidad empezó a cambiarme. No era la pobreza, el
hambre ni la desigualdad social sino más bien toda aquella
desigualdad sentimental lo que llamaría mi atención, ya que, en
aquella región la gente sonreía sin parecer tener nada material y yo,
teniendo tantas cosas, no hacía otra cosa que llorar por dentro.

Me comenzaba a dar cuenta que el problema estaba en mi forma de
pensar ante la vida, pero... ¿Cómo podía estar tan equivocado?

Un viaje del estilo puede asemejarse a una vida. Existe la fase en la
que tras muchos dolores (sobre todo de cabeza), llegas al mundo.
Llega después otra en que te mueves gateando, y más tarde
aprendes a hablar y desenvolverte hasta creer que sabes todo; tras
eso la madurez te dice que poco sabes y mucho tienes que aprender
y, finalmente llega también el día en que la añoranza, los achaques
y la falta de energía te hacen sentir la necesidad de volver a tu
mundo conocido.

Y, como en toda nueva vida, se forman razonamientos, ideas e
incluso prejuicios o condicionantes, pero como decía, por suerte
aquí todo cambiaba...

Llegaba de una sociedad en la que me sentía perdido por no haber
conseguido esa tan ansiada seguridad en forma de familia, hijos,
casa, coche, hipoteca y trabajo fijo. Pero afortunadamente, estaba
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descubriendo un nuevo mundo en el que todo aquello no tenía
ningún valor, pensar así no valía para nada.

Y de este modo, una experiencia me ayudó a abrir los ojos. Sería
durante mis aventuras por las islas de Andamán cuando descubrí
una realidad que rompía todos mis esquemas...

Repartidas en modo descuidado sobre una mesa de unos cinco
metros de largo por tres de ancho, se disponían centenares de
zapatos haciendo entender que aquello era una zapatería. Encima
de ella cuatro jóvenes conversaban sonrientes mientras realizaban
un oficio que seguramente, poco o ningún beneficio les pudiera
aportar

Aquellos zapateros, jóvenes y con ropas raídas, seguramente con
pocos recursos económicos, ninguna familia o casa y menos aún
hipoteca o trabajo que pudiera alimentar sus egos, sonreían. En sus
ojos esa sonrisa tan pura reflejaba felicidad verdadera y, parecía
que nada ni nadie les podría hacer sentir de otra manera.

Yo era un ser humano como podían ser ellos, pero no valoraba la
vida del mismo modo y el hecho de que mis valores fuesen distintos
no dependía más que de una cosa, mis orígenes.

Mi entorno, sociedad, sistema, familia, descendencia o como
pudiese llamarlo había creado eso que yo era, y si no me sentía
feliz, el problema solo estaba en el modo que yo tenía de observar
las cosas.

Era posible ser feliz con bien poco y, esa nueva realidad, me lo
estaba demostrando.

El resto de aquel viaje me serviría para practicar esa transformación
que tanto necesitaba, a la vez que vivía aventuras inolvidables.

Todo ello serviría para reconectar con ese ser que yo era realmente,
ese niño con ilusiones e intereses, sin prejuicios ni condicionantes,
que un día fui.
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Viajando crecía y, no había mejor escuela que aquel país en que me
encontraba, convirtiendo aquella experiencia en una de las
realidades más auténticas, de toda mi vida.

Desconectando del mundo conocido había conseguido conectar
realmente conmigo mismo, una lección que me acompañaría el
resto de mis días, ayudándome a despertar en el caso notase
comenzaba nuevamente a aletargarme...

Y ahora que volvían aquellos fantasmas, parecía haber llegado de
nuevo ese momento.

Como decía era invierno de 2016 y aquel sentimiento repleto de
vida en forma de recuerdos del pasado, me obligaba a recordar una
necesidad, era hora de volver a mis orígenes.
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De vuelta a los orígenes

"Lo que más me sorprende del hombre occidental es que pierden
salud para ganar dinero, después pierden el dinero para recuperar la
salud. Y por pensar apasionadamente en el futuro no disfrutan el
presente, por lo que no viven ni el presente ni el futuro. Y viven como
si no tuviesen que morir nunca. Y mueren como si nunca hubieran
vivido". Dalai Lama

Desde aquellas navidades, dos figuras imaginarias, parecían querer
acompañarme a todos lados...

Una parte de mi parecía querer cuidarme y luchaba por
mantenerme tranquilo, mientras otra se rebelaba y pedía todo lo
contrario. De este modo existían voces que me pedían a gritos
mantener el trabajo y el buen sueldo del que disfrutaba en aquella
isla de postal en la que estaba viviendo. Estas me decían:

¡Asienta la cabeza!

Te acercas a los cuarenta, no puedes ser un niño
eternamente.

Tienes pocos ahorros, ¿Qué piensas hacer con tu vida?

¿Qué van a pensar de tí tus padres o tus amigos? ¿Qué dirá
la sociedad?

Y si, cuando vuelvas, ¿No encuentras trabajo?

Estas solo eran algunas de las ideas que esa que creemos reconocer
como nuestra parte buena o sentido común, ese ángel que vemos a
un lado del hombro en los dibujos animados, quiere para nosotros.

Mantente en tu zona de confort, no busques ni pidas, mejor bueno
conocido que malo por conocer o, no hay nada mejor que conseguir
seguridad en la vida, para ser felices...
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Por fortuna, sabía que seguir a estas voces era el camino directo
hacía una vida sin sentido, esperando un final que queramos o no
un día llegará, momento en que nos arrepentiremos de no haber
escuchado a esa otra voz, esa que se rebela y lucha por una vida
repleta de aventuras y experiencias, esa que prefiere ganar o perder
a no probar nunca, la única voz que puede ayudarte a crear tu
propia leyenda.

Y esa otra voz, me decía...

Un día lo hiciste y te diste cuenta, que te acercaste mucho
más a la vida viviendo experiencias que muchos
denominaban locura que haciendo todo eso que hoy haces y
sabes que mañana habrás olvidado.

¿Crees que cuando seas mayor te acordarás de esos viajes
con el coche camino al trabajo? ¿O será aquel día en que un
socorrista te pidió salir de aquellas aguas infectadas de
cocodrilos?

¿Sabes cuándo terminará tu vida? ¿Porqué dejar de vivir
aquello que realmente quieres vivir?

¿Para qué sirve el dinero cuando estés muerto?

¿Cuál es el mejor modo para reconectar con la vida?

¿Realmente necesitas tantas cosas? ¿Así te sientes realmente
vivo?

Todo me llevaba a lo mismo, reconocer esa gran verdad que tanto
el Dalai Lama como muchos de nosotros observamos en la sociedad
en que vivimos. De qué sirve romperte el espinazo trabajando,
malgastando todo tu tiempo para ganar dinero que más tarde, una
vez dejes de trabajar deberás gastar en salud, cuando ya no
dispongas de las fuerzas necesarias para hacer realidad esos sueños
y aventuras que querías vivir. De qué sirve pensar tanto en futuro y
dejar pasar el presente, ¿Quieres morir sin nunca haber vivido?
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No sabemos cuándo llegará nuestra hora, por ello, no hay mejor
verdad que probar a seguir tus sueños mientras aún podamos
caminar. Mi momento era aquel ahora y mi única dificultad pasaba
por combatir aquellos miedos que nacían dentro de mí, esos miedos
que creaban esa voz de apariencia angelical que parecía querer
acaparar mi completa atención.

Por fortuna el pasado sirve para recuperar de él aquello que pueda
mejorar tu presente y futuro, y así recuperé no solo mi experiencia
en la India, una de las mejores de mi vida, sino sobre todo una
experiencia en forma de salto que me ayudaría a combatir muchos
de mis miedos.

Una gran verdad que decía que la mayoría de esos temores nos los
creamos para así conseguir una excusa que no nos mueva del sitio,
manteniéndonos seguros, en nuestra zona de confort, sin sentir ni
padecer, ayudando en muchas ocasiones, a morir en vida...

Años atrás, meses antes de volar a la India, decidiría probar a
realizar un salto en parapente. A pocos minutos del salto, a mi
mente llegaron imágenes con las más de 1000 maneras de morir,
imágenes en las que siempre estaba yo enganchado en aquel trasto,
visiones que querían mantenerme en tierra haciéndome desistir en
mi empeño por volar.

Hasta que, por fortuna, dándome cuenta de que aquel miedo lo
generaba yo, decidí dejar de temer todo aquello que pudiera
suceder centrándome en una cosa en exclusiva, el “ahora” y utilizar
todos mis sentidos para disfrutar de aquel presente.

De este modo conseguí realizar un salto que no solo me ayudase a
saltar hacia la vida sino a demostrarme que muchos de nuestros
miedos no solo están para vencerlos, sino que hacerlo, debe
convertirse muchas veces en una necesidad.

Si el miedo te aleja de la vida, no hay mejor indicador para
comprender que ha llegado el momento de dar de comer a ese
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diablo que intenta rebelarse, y combatir esa falsa seguridad que te
mantendrá muerto en vida.

Si necesitas algo, lucha con todas tus fuerzas para conseguirlo, y
cree en ti por mucho que eso que llamamos sentido común se
empeñe en decirte lo contrario, ¡Asienta la cabeza y pronto te
quedarás sin ella!

En aquel pasado presente, llevaba 3 años trabajando en una buena
empresa, tenía un buen salario y vivía en una isla paradisíaca. Todo
ello me permitía no solo ver a mi familia y amigos de vez en cuando
sino también acercarme más a otras necesidades, como podía ser
ese proyecto de futuro tan común que todos nos venden con casa y
familia, también podía disfrutar de esa paz que parece otorgarnos la
idea de ahorrar y seguir ahorrando durante el resto de mis días...

Pero, afortunadamente esas lecciones aprendidas hicieron
despertar a ese diablo que una vez más, luchaba por rebelarse y
volver a hacer sentirme, más vivo que nunca.

Y por si no fuera poco, ayudando a hacer a este diablo todavía más
fuerte, se le uniría una de esas personas especiales que si pasan por
tu vida no puedes dejar escapar. Su nombre también era el más
acertado, se llamaba Victoria...

Primero entró por mis ojos pero acabó llenándome por completo.
Seguramente mucho tenía que ver el modo en que apreciaba la vida
y sabía disfrutar de ella.

Pronto nos dimos cuenta que no solo compartíamos gustos sino
también aficiones y, lo más bonito de todo, a los dos nos encantaba
soñar y hacer volar la imaginación.

Nos conocimos trabajando juntos así que todo comenzó con una
mirada para más tarde entre uno y otro buscar el modo de entablar
conversación. No bastando el cara a cara, muchas de esas horas
muertas que nos hacían perder en el trabajo, las ganábamos
conociéndonos por chat, y más tarde llegarían citas para jugar a
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pádel y al terminar, lo mejor, charlas infinitas acompañadas de
buenas cañas de cerveza.

Durante esas charlas nuestra imaginación viajaba de los sueños de
uno al del otro, y así llegó el momento en que le confíe mis más
protegidos anhelos, mi primer libro que estaba por salir titulado El
fin de la ansiedad y, no menos importante, ese viaje que quería
realizar...

Como imaginaba, ella me apoyaría en todo y, animados y
acelerados por esas ganas locas de soñar pegados, pronto llegarían
los besos y aún más animados, intentaríamos convertir muchos de
esos sueños en realidades.

A ese diablo que nacía en mi se le unió el suyo y al suyo el mío, no
había vuelta atrás. No llevábamos más de un mes como pareja
cuando empezamos a planear esa que sería nuestra gran aventura,
un viaje (en pareja) por el sudeste asiático.

El destino, esta zona de Asia y parte de la India, no había sido muy
difícil de elegir ya que ambos conocíamos bien la zona. Yo había
pasado 3 meses entre la India y Nepal y ella casi uno en Taliandia y
la experiencia había bastado para comprender muchos de sus
incentivos:

- Los billetes de avión eran baratos.
- Podías viajar y moverte entre países con total tranquilidad

y libertad y sin dejarte mucho dinero.
- Seguramente esta sea una de las zonas más seguras del

mundo aunque pueda parecer, si lo desconoces, lo
contrario.

- La India es el país de las mil y una aventuras y el resto del
sudeste asiático seguramente fuese más parecido a este
país que a Occidente.

- En estos países, algunas leyes están para saltárselas (sin
hacer daño a nadie).

- Se come muy bien y encuentras alojamiento sin problemas
a un coste muy bajo.
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- Es otro mundo, ningún condicionante o prejuicio puede
servir aquí, algo parecido a viajar a otro planeta.

- Un lugar donde puedes desconectar de tu mundo para
descubrir muchos otros.

- Playas paradisíacas, selvas infinitas o enormes montañas,
naturaleza y fauna en todo su esplendor, un lugar con
infinitas posibilidades...

Y estos, eran solo algunos de los alicientes de viajar a esta zona tan
exclusiva del mundo. Muchos otros aún no los sabíamos y gran
parte de ellos pronto los descubriríamos.

Comenzamos a hacer el plan y, antes de que lo hubiésemos
planeado, Vicky, diminutivo cariñoso de ganadora, le comentó a su
jefe que en dos meses dejaba el trabajo para hacer realidad un
proyecto personal.

Tras su decisión, esa figura de ángel que parecía luchar por mi
seguridad, se quedó mudo y empezó a desaparecer, y con ello el
miedo comenzó a dar paso a una ilusión que cada día se hacía más y
más grande.
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Preparando la maleta

"El valiente no es quien no tiene miedo sino quien lo conquista."
Nelson Mandela

“Solo se vive una vez. Pero si lo haces bien, una vez es suficiente."
Mae West

A su decisión le seguiría la mía y de este modo juntos empezaríamos
con los preparativos.

Aún debíamos hacer la maleta, pero antes probaríamos a dibujar
ese cuadro lleno de posibilidades que formaría nuestra ruta inicial.

Aquellos fantasmas habían llegado a mi vida mucho antes de
conocer a Vicky por lo que mi primera intención fue la de viajar
solo. Así lo hice en mi primer gran viaje y ese desconectar de todo
me había ayudado a conectar conmigo, por todo ello quería volver a
probarlo y así decidimos que yo empezaría un mes antes y, como no
podía ser de otra manera, volví a elegir la India para esta
experiencia.

Finalmente, el mes se convirtió en poco más de una semana, y debo
decir que mejor así, ya que siendo consciente de lo bien que me
sentía conociendo y disfrutando junto a una experta en sacarle jugo
a la vida, en aquellos días que pasé viajando solo, prácticamente
contaba las horas...

Esta decisión, marcaría el inicio del viaje, el lugar donde trazar el
primer punto, a partir de aquí debíamos seguir dibujando una ruta
que estábamos seguros que, viajando durante algo más de 3 meses,
cambiaría.

En mi viaje en solitario quería descubrir buena parte de esos lugares
que no pude conocer años atrás, en especial la zona de Kerala en el
sur de la India. Tras eso, tanto yo como Vicky pensamos en
acercarnos a la fundación de Vicente Ferrer, una ONG en que
colaborábamos fiándonos de aquello que habíamos escuchado
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hablar a otros, no lo sabíamos, pero pronto descubriríamos que era
aún mucho mejor de lo que nos habían contado.

La ONG se encontraba en Anantapur, en el centro-sur de la India, y
fue así como pensamos debía de ser en un aeropuerto cercano a
esta ciudad donde comenzase nuestro viaje en pareja. Estudiando
esto, la mejor opción para ella parecía viajar a Hyderabad, una
ciudad con un nombre tan extraño que cuando ella fue a facturar,
no lo conocía ni el mismo personal de la compañía aérea.

Desde allí visitaríamos Anantapur, el resto del recorrido,
conociendo este país, lo decidí en buena parte yo.

Mis tres opciones principales eran, el Rajastán al noroeste, el
noreste con ciudades como Varanasi, y las islas Andamán al sureste.

El Rajastán dispone seguramente de los pueblos y ciudades más
cuidados del país, es la región de las películas de Aladín y la
preferida por los turistas.

Al noreste se encuentra la India más auténtica con Calcuta y su
ciudad de la alegría o Varanasi, una de las ciudades más antiguas del
mundo que parece sacada de otro planeta.

Y si existían unas islas donde vivir aventuras sin igual, estas eran las
salvajes y casi desconocidas Islas de Andamán.

La decisión no era sencilla pero había que tener una idea completa
de ese cuadro que queríamos dibujar. Nuestra intención no se
centraba únicamente en la India sino que queríamos también
disfrutar de Birmania y Camboya como platos principales, y a poder
ser también de buena parte de Vietnam, Tailandia, Malasia o Laos.

Yo tenía unos 100 días por delante y ella pocos días menos, con lo
que decidimos dividir el viaje por países.

El visado para la india era necesario y la forma más sencilla de
obtenerlo parecía la eVisa que se hacía por internet de una duración
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menor a un mes. Con ello aceptamos también que en la India no
pasaríamos más de un mes haciendo más sencillo seguir definiendo
el resto de nuestra ruta.

Con los billetes en mano ya sabíamos cuando y donde nos
encontraríamos y cuanto nos podía quedar de visado para disfrutar
de este país. Todo esto me ayudó a descartar las Islas Andamán
que, de haber tenido más tiempo habría sido mi primera opción,
para decantarme por la India más auténtica al noreste.

En mi primer viaje por tierras indias, tuve que descartar algunas
metas, entre ella el Taj Mahal, prometiéndome que si encontraba a
alguien realmente especial con quien compartir algunos de mis
sueños un día volvería a visitarlo, y ahora, sentía había llegado el
momento. Esta realidad unida a reconocer que Varanasi era a mi
parecer la ciudad más auténtica con la que conocer en tiempo
récord las particularidades de este país y a que Vicky no conocía
nada de él, me hicieron decantarme por esta zona.

Así empezamos a trazar la que sería nuestra ruta india. Yo llegaría a
Cochín la capital de Kerala, y recorrería en solitario esa región. Mis
intereses principales se centraban en los Backwaters, unos canales
naturales increíbles en medio de la más espesa jungla, visitar las
hermosas playas del sur de Kovalam y Varkala, y acercarme a
Munnar y sus preciosas montañas de mantos verdes de té, si me
daba tiempo también intentaría visitar Hampi, una ciudad que
parece la preferida por muchos mochileros que viajan a este país.

Tras esto subiría hasta Hyderabad donde empezaba el viaje en
pareja y bajaríamos juntos hasta Anantapur para visitar durante dos
días la ONG de Vicente Ferrer. Después de esto nos dirigiríamos,
aún no sabíamos cómo, a Nueva Delhi para desde aquí llegar al Taj
Mahal y seguir el viaje, al más puro estilo indio, en vagones Sleeper
dentro de trenes hindús de camino a Varanasi. Y, para terminar
elegiríamos otra de las más auténticas realidades del país, Calcuta,
una ciudad llena de alicientes como el New Market o el barrio de
mochileros por excelencia, en Sudder Street.
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Desde aquí estudiamos diferentes fechas y vuelos descubriendo que
la mejor opción para seguir la aventura era volar desde Calcuta a
Bangkok.

A partir de aquí se abría un mar de posibilidades. Puntos en el
mapa, investigaciones, estudio de requisitos como vacunas o
visados y elegir juntos cuáles serían esos lugares favoritos que no
podíamos perdernos.

Así conocimos realidades como Bagan y el Lago Inle en Birmania,
Ayutthaya en Tailandia o Angkor Wat en Camboya, alguna que otra
isla de Vietnam y maravillosas ciudades desconocidas como Penang
o Kuala Tahan en Malasia...

Y como en un Universo en el que todo es posible así quedó nuestro
mapa, una inmensidad de puntos con nombres y notas, que más
tarde deberíamos unir. Para unirlos y conocer los posibles caminos
tocaba estudiar las mejores posibilidades.

Comprendimos también que era mejor vacunarse con algo de
tiempo con lo que nos dirigimos al centro de vacunación en
Mallorca y comenzamos los tratamientos. Como era normal, estos
estudios intentan asegurarte y ayudarte, seguramente ayudados
también ellos por las farmacéuticas, para que te pongas de todo.

Y así descubrimos enfermedades como la encefalitis japonesa y su
vacuna de más de 150 euros, que necesitaba guardarse en
frigorífico, las posibilidades de contraer malaria o la posibilidad de
ponernos vacunas contra la hepatitis, fiebre tifoidea o, la que más
miedo me daba, la de la rabia.

Aunque no todas eran necesarias y gastamos más de la cuenta,
mejor prevenir que curar y más sabiendo que en mi anterior viaje
en la India tuve que escapar en dos ocasiones de perros salvajes, y
una de un mono que quería atacarme sintiendo el deber de
proteger a sus hembras.
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Y entre pinchazo y pinchazo seguíamos investigando cuáles eran las
opciones para entrar en los diferentes países o la necesidad de
visados, plasmando todo ello en www.viajesdevida.com, nuestro
blog, que nos serviría también de diario.

Aquí dejo un resumen de aquellos apuntes que nos ayudaron a
preparar el viaje:

Visados

Birmania

Obligatorio para ciudadanos Españoles, se puede solicitar por web.
También es posible obtener el visado desde la embajada de
Tailandia en Bangkok.

Laos

Se obtiene en el aeropuerto o en la frontera y tiene una duración de
30 días naturales.

Precio: 35$

Vietnam

No es necesario en caso de permanecer no más de 15 días, si la
estancia es más larga, se solicita desde aquí...
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Camboya

Es necesario obtener un visado para entrar, se consigue en
cualquier punto fronterizo, su precio son 20$ y tiene una validez de
un mes.

Vacunas

 Ixiaro (Encefalitis Japonesa): 170€ (Dos dosis)
 Polio: Gratuita en el centro médico
 Hepatitis A: 35€
 Rabia: 18€ (en el centro de vacunación exterior y son tres

dosis)
 Fiebre tifoidea: 27€
 Malaria: Malarone, 57€ (dos cajas)
 Entre otras muchas obligatorias y recomendables

Fronteras Terrestres

Tailandia y Camboya

1 – Hat Lek (Tailandia) – Krong Koh Kong (Camboya)
2 – Aranya Prathet – Poipet
3 – Chong Jom – O Smach
4 – Choam Srawngam – Choam

Tailandia y Malasia

1 – Isla de Koh Tarutao (Tailandia) – Isla de Pulau Langkawi
2 - Kanger – Padang Besar
3 – Sadao – Bukit Kayu Hitam
4 – Betong – Keroh
5 – Sungai Kolok – Rantau Panjang

Camboya y Vietnam
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1 – Bavet (Camboya) – Moc Bai (Vietnam)
2 – Kaam Samnor – Vinh Xuong
3 – Phnom Den – Tinh Bien
4 – Prek Chek – Xa Xia

Tailandia y Myanmar (Birmania)

1 – Mae Sot (Tailandia) – Myawaddy (Birmania)*

Con toda esta información y otros factores a tener en cuenta, como
la seguridad en cada uno de los países y sus recomendaciones,
tomaríamos decisiones importantes para definir las bases del viaje.

Vicky conocía Tailandia así que me aseguró que, muchas de esas
islas paradisíacas lo habían dejado de ser gracias en parte a
películas como la playa o esa idea tan bohemia que se tiene de este
país. Todo ello había convertido postales tan exclusivas como la isla
de Koh Phi Phi o Kho Tao, en hervideros de barcos y turistas donde
difícilmente disfrutar de esa belleza natural que las hizo famosas.
Por todo esto, una buena forma de conocer el país era comprender
su historia en ciudades como SuKhotai, Ayutthaya o Chiang Mai.

Elegimos estos puntos y, trazando una línea, nos dimos cuenta que
Birmania (hoy llamado Myanmar) no solo estaba muy cerca sino
también de camino, y así surgió nuestro siguiente destino. Soñando
con vivir mil y una aventuras pensamos en aprovechar para entrar
allí por tierra, con lo que investigamos bien los pasos fronterizos.

El visado de Myanmar también sabíamos podía conseguirse en
Bangkok así que decidimos pasar allí el tiempo necesario para
conseguir el permiso y así poder continuar la marcha. Más tarde
entraríamos en Birmania desde Mae Sot y después teníamos varias
e ilusionantes opciones.

Podíamos volver a entrar en Tailandia y seguir por tierra hasta
Camboya, Laos o Malasia. También existía la posibilidad de volar
desde las ciudades más importantes de Myanmar como Yangon o
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Mandalay, hacia cualquiera de estos países e incluso alargar hasta
Indonesia o Filipinas...

Sabíamos cuales eran nuestras ilusiones y ya teníamos las bases. El
resto, para hacerlo más bonito, lo decidiríamos sobre la marcha.

Ya sólo quedaba hacerse con un seguro de viaje, despedir a familia y
amigos y meter lo indispensable en nuestras mochilas. Se acercaba
el día y aún nos quedaba algun que otro pinchazo antes de partir.

Y llegó el día en que, aún con marcas en los brazos que indicaban las
necesarias vacunas de un pasado reciente, tocaba partir...

Entraba en una nueva dimensión, un territorio donde solo existía un
tiempo, un presente donde pasado y futuro no tenían ningún
sentido...


